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. .Utiíiicmbre,  condenado  por  la  inflaencía  ' de  sn 
genio  inconstante  para  la  Jecturá,  á ignararlo  tooo;  un 
jovgn  ^deaílnadp  por  ^sto,  á pasar ' su  vida  en  un  profundo 
amso  de  tazón,  ha  tenido  la  f.hcidad  de  leet.elfominoso 
^uihem  24  del  Amigo  de,  la  Patria.  Su  alma  despu  s dp 
la  lectura  Siénte  u-i  no  se  qaé  de  g.rande  que  la  elev¿ 
i genio  ha  retrpgtadado  ae  su  marcha  inconstante  espacios 
u^bles,  su, S,  sentidos,  todos  experimentan  con  C 

una  prodigiosa  metamotfo'áis.  ; ^ , ^ 

®^f'e¿Beiío  cuadro  que  la  tnanq 

prepara 
fmpresa| 
.0Qr  esta 

>e  atrevió  Kamlp.  9hf 

, ' Oíd,  hombres  de;  toda?  clases,  ^a  voz'  de  la  raro» 

^s  habla  por  la  boca  de  ese  genio  sublime,  Sos  expresion^ 
están  acordes  con  sus  ,pepsaroieiHcs;  y,  sus  prcyecM  so¿ 
lujos  del  amor  al  país,  que,  fue  su  digna  cut)a.  L-ed  coa 
cuidado,^  atmgo^,  el  papel  de  que  hablo.  Jlo  es' soÍo  un» 
fcctura  la  que  basta  para  conocer  su'  mérito,  son  necesa* 
rías  por  lo  menos  dos,  y asi  prestad  á ellas' vuestr¿  atenr 
ffln,.  gas  pocos  escritos  faab;á  que  la  merezcan  tanto. 

JS)  Inipognar  con  fS^oñes  tos  eseritós  que  fietóen'  i'  destri.íí. 
un  sistema  u il,  es  obiigaoioii' deh  siMo:  hacerto  con  ii.mria? 
*s  pro;,ietlad  <ielieei0i  pero  formar  el  elogio  de  los  que  S/: 

fono!»'"-'’  del  patriotai  yo  pues  qué 

aunqi  e tumerito  tengf>  cu  esta  encala  tUercer  ln^ar  he  hrna, 

céhía“sur‘’v  raf”»  aye  todos'' cju^lta, 

•ív»,  :?,WS'a_  tuviera  , yo  las  luces  necesarias  para  fot ai  ié 

W'  bo'  fau  nue^stro  snelat 
pero-ho  este  CndiWo' veras  sU  íttagéif  loa  filintropOs,  y su  ifre.uí 
los  eaemigos  dd  hombre.  auwru¿»ys,  y su  aíreutt 
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,,Yo  quhirra*’  di-cst.  «c  ssr  gránde,  honor  de  li 
America,  gloria  de  Giacciinla’  >,'qae  se  formisa  en  León 
o Costa-rica  un  Congreso  general,  mis  espectable  qne  el 
de  Jy^’íeaa;  mas  hnoortante  que  las  dietas  donde  Ye  Convinan 
los*  intereses  de  los  funcionarios,  y no  los  de  los  puebl  isC* 
jCuantas*- ruedas  en  un  reíos,  dice  el  genio  del  arrtífice 
íVarcés!  observando  el  que  su  mano  ha  formado.  ¡Cuantos 
bienes  para  la  Anerica,  dice  el  celebre  Valle^  en  solo  estas 
dos  palabras:  Congreso  - general'. 

j,Tra5ar  el  pUn  mas  únt  para  que  ninguna  pro- 
\incia  de  America  sea  presa  de  invasores  externos,  ni 
victima  de  divisiones  intestinas/"  £s  el  problecna  que  el 
amigo  de  los  h mbres  quiere  se  resuelva  en  aquella 
admirable  asamblea  El  enteadí-in^enlb  mas  patente  pierde 
su  ser  al  deseobolver  unas  de  otras  las  ventajosas  conse» 
cuencias  que  se  deduurían  de  su  resolución.  Mi  deseó 
quiere  enumerarlas^  pero  mi  pluiiii  se  le  resiste:  quiero 
apurar  los  esfuerzos  de  nji  patencia  intelectuilj  y me 
suspende  el  <5co  suave  de  mi  sentido  intimo  que  me  dice: 
anonádate  mcjrtíil  igaora^td,  pó  trara  ant«  el  busto'  del 
genio  que  supo  propone/  proyectos  de  tanta  utilidad,  y 
conténtate  con  admirarle.  Niagua  Sáoio  es  capaz  de  hacer 
él  detall  de  los  bienes  que  produciría  á la  América  la 
resolución  de  ese  problema,  y asi  guárdate  de  ser  tan 
©sado,  abandona  la  pluma  á su  lugar,  y oye  lo  que  por 
mi  conducto  té  dice  la  razón:  ,,Sf  los  ¿cho  artículos  de 
'que  se  compone  el  pensamiento  del  Amigo  de  la'  Patria^ 
llegarán  á plantearse;  la  América  sería  la  admiración  del 
mundo;  pero.... 

Perdona,  6 amado  amigo,  mí  atrevimiento:  me 
prometí  hacer  el  análisis  pneral  de  las  ventsjas  que  en|- 
cierran  ca^a  una  de  las  idéas  que  has  estampado  en  el 
periódico  que  dirig  s;  jjero  la  razón  me  ha  hecho  callar: 
los  Sábios  sabrán  ha  erte  justicia:  los  hombres  reconocerán 
tu  humanidad;  y nosotros,  tus  leales  amigos  Améncanos, 
te  levantaremos  en  cada  pueblo  de  los  que  ilustras,  la 
estatua  que  mereces:  nuestra  posteridad  irá  al  pie  de  ella 
h bendecir  tu  aúmbre;  y la  América,  por  quien  has  juradd 


s'icrlficar  tu  existencia,'  haciendo  eV'juramento  grande  de 
sostener  sus  derechos,  y quien  en  ^ señal  de  gratitud  te 
dirige  la  siguiente  oda^  -sabrá  algún  día  compensar  tus 
tareas,  colocándote  generosa  en  ti  lugar  á que  te  llamaa 
tus  luces. 


(h)  A todos,  y á ninguno 
ésta  éxpresioti ' les  toca  Scc*  Iriarte. 
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A SV  HlJo  EL  Sr.  D JjSE  CeCJLíO  DiJZ  I>£L  V/ÍLLE^ 

ODA. 

Esa  robusta  pluma^ 

Valle,  mi  caro  hijo:  ^ ; 

Ese  estilo  elocuente: 

}£se  decir  divino: 

Hoy  me  vuelven  la  vida 
Que  creí  haber  perdido 
A los  golpes  ingratos 
De  rr?4s  expuríos  (b)hljosa  í 
Mi  existencia  mir/yba 
Con  desprecio  enemigo,, 

Y el  horror  de  la  muerte 
Para  mi  éra  un  alivio, 

Pero  ya  tus  promesas 
Transforman  mi  destino;  í 

Y si  ántes  en  angustias, 

Ahora  en  placeres  vivo* 

El  juramento  grande. 

De  ti  tan  solo  digno. 

Lo  aprecio  como  debo, , 

Lo  acepto,  y lo  bendigo. 

Tú  serás  el  azote 

Del  misero  atrevido. 

Que  infame,  hollar  pretenda 
Mis  derechos  div  ínos. 

Serás,  digo,  el  escudo 


b-ÍE 


Qae  d hijo  de  Pómpílio 
Paso  en  el  tierno  pecho 
, De  sil  adorado  hechiso. 

En -.fin  serás. la  espada, 

Ccn  <}ue  mis  caros  hijos 
Defenderán  los  reales 
De  Jiii  poder  ahí  «o. 

Vtve,  pues,  en*  buena- hora, 

. Dbícoli asilo -mío,' 

Iluminando  el  suJo 
ii:Feliz,  en  que  has  hlicido: 
Que  la  historia  i»*  prepara  ’ 
En  sus  -^ftrnos 'libros. 

La  gh  ría  dé?  que  os  líamei^ 
La  admiración  <íel  siglo* 
y cuándo " Cada  pueblo  * 

Quiera  en  amfno  sitio  ^ 
Lebantar  ur»a  Estatuar 
Que?  e't  rhice  prodigios,  * * 

. La  tuy:!‘’íR?Taí.-m¿la'''  '^"  - 

Elevará  a!  Empíreo. 
PubKrahdo  ai  píé  de  elta‘  ' 
Tus  vH  mdes,  y herohmo*  • 

^ Este  é»,  dirá  la?  tarja,  I 
De  la'  i^átria  el  amigo, 

De  Guatemala  gloria, 

H ñor  del  mímdo  mismo* 
Defended  á la  America^ 

Al  ‘Xpirar  nos  d xo. 
y asi,  viagerr^  adura, 

Y obtídece  so  di^ho. 


El  amigo  de  la  jüstUm 
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